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«¿Qué tipo de mundo queremos dejar a quienes nos
sucedan, a los niños que están creciendo?». Esta pregunta
nos la hace el Papa Francisco en Laudato si’, la espera-
da Encíclica sobre el cuidado de la casa común. Y con-
tinúa: «Esta pregunta no afecta sólo al ambiente de ma-
nera aislada, porque no se puede plantear la cuestión de
modo fragmentario», y nos conduce a interrogarnos so-
bre el sentido de la existencia y el valor de la vida so-
cial: «¿Para qué pasamos por este mundo? ¿para qué vi-
nimos a esta vida? ¿para qué trabajamos y luchamos?
¿para qué nos necesita esta tierra?»: si no nos planteamos
estas preguntas de fondo –dice el Pontífice– «no creo que
nuestras preocupaciones ecológicas puedan obtener re-
sultados importantes».

La Encíclica toma su nombre de la invocación de san
Francisco, «Laudato si’, mi’ Signore», que en el Cántico
de las creaturas recuerda que la tierra, nuestra casa co-
mún, «es también como una hermana con la que com-
partimos la existencia, y como una madre bella que nos
acoge entre sus brazos». Nosotros mismos «somos tierra
(cfr Gn 2,7). Nuestro propio cuerpo está formado por ele-
mentos del planeta, su aire nos da el aliento y su agua
nos vivifica y restaura».

Pero ahora esta tierra maltratada y saqueada clama y
sus gemidos se unen a los de todos los abandonados del
mundo. El Papa Francisco nos invita a escucharlos, lla-
mando a todos y cada uno –individuos, familias, colec-
tivos locales, nacionales y comunidad internacional– a
una “conversión ecológica”, según expresión de San Juan
Pablo II, es decir, a «cambiar de ruta», asumiendo la ur-
gencia y la hermosura del desafío que se nos presenta
ante el «cuidado de la casa común».

Es muy noble asumir el deber de cuidar la creación
con pequeñas acciones cotidianas, y es maravilloso que
la educación sea capaz de motivarlas hasta conformar un
estilo de vida. La educación en la responsabilidad am-
biental puede alentar diversos comportamientos que tie-
nen una incidencia directa e importante en el cuidado
del ambiente, como evitar el uso de material plástico y
de papel, reducir el consumo de agua, separar los resi-
duos, cocinar sólo lo que razonablemente se podrá co-
mer, tratar con cuidado a los demás seres vivos, utilizar
transporte público o compartir un mismo vehículo en-
tre varias personas, plantar árboles, apagar las luces in-
necesarias. Todo esto es parte de una generosa y digna
creatividad, que muestra lo mejor del ser humano. El he-
cho de reutilizar algo en lugar de desecharlo rápida-
mente, a partir de profundas motivaciones, puede ser un
acto de amor que exprese nuestra propia dignidad.

Esta conversión ecológica supone diversas actitudes
que se conjugan para movilizar un cuidado generoso y
lleno de ternura. (…) También implica la amorosa con-
ciencia de no estar desconectados de las demás criatu-
ras, de formar con los demás seres del universo una pre-

ciosa comunión universal. Para el creyente, el mundo no
se contempla desde fuera sino desde dentro, recono-
ciendo los lazos con los que el Padre nos ha unido a to-
dos los seres

Por otro lado, ninguna persona puede madurar en
una feliz sobriedad si no está en paz consigo mismo.
Parte de una adecuada comprensión de la espiritualidad
consiste en ampliar lo que entendemos por paz, que es
mucho más que la ausencia de guerra. La paz interior de
las personas tiene mucho que ver con el cuidado de la
ecología y con el bien común, porque, auténticamente
vivida, se refleja en un estilo de vida equilibrado unido
a una capacidad de admiración que lleva a la profundi-
dad de la vida. La naturaleza está llena de palabras de
amor, pero ¿cómo podremos escucharlas en medio del
ruido constante, de la distracción permanente y ansiosa,
o del culto a la apariencia? Muchas personas experi-
mentan un profundo desequilibrio que las mueve a ha-
cer las cosas a toda velocidad para sentirse ocupadas, en
una prisa constante que a su vez las lleva a atropellar
todo lo que tienen a su alrededor. Esto tiene un impacto
en el modo como se trata al ambiente.

A la política y a las diversas asociaciones les com-
pete un esfuerzo de concienciación de la población.
También a la Iglesia. Todas las comunidades cristianas
tienen un rol importante que cumplir en esta educación.
Espero también que en nuestros seminarios y casas reli-
giosas de formación se eduque para una austeridad res-
ponsable, para la contemplación agradecida del mundo,
para el cuidado de la fragilidad de los pobres y del am-
biente. Dado que es mucho lo que está en juego, así
como se necesitan instituciones dotadas de poder para
sancionar los ataques al medio ambiente, también nece-
sitamos controlarnos y educarnos unos a otros.

De la Encíclica Laudato si’ del Papa Francisco
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• Praesidium Maternidad Divina de María. Parroquia del
Inmaculado Corazón de María, calle Ferraz 74, Madrid
28008, Informe nº 50 que presentan. Son 20 socios activos
de los cuales dos en prueba y 9 pretorianos, 35 auxiliares y
6 adjutores. Trabajos: Contactos callejeros (dirigidos a jóve-
nes) Visitas a personas que se encuentran solas en sus ca-
sas; visitas a enfermos en hospitales, a socios auxiliares, a
la Residencia Sacerdotal. Han llevado a los hoteles próxi-
mos el horario de misas.

Proyectos: aumentar el número de socios auxiliares y ac-
tivos. Reiniciar la visita domiciliaria.

Se les felicitó por el esfuerzo en la difusión con tan bue-
nos resultados. Se les animó a estudiar la posibilidad de ha-
cer dos grupos.

• Curia Mª Medianera de Todas las Gracias. (Vicaria VIII)
Informe nº 51 que presentan. Tienen 9 praesidia, 8 en pa-
rroquias y uno en la capilla de la Facultad de Derecho de

la Universidad Complutense de Madrid. Son 45 socios de
los cuales 8 en prueba y 21 pretorianos, 382 auxiliares, 62
adjutores (5 sacerdotes).

Trabajos: Contactos en la calle y en el campus universi-
tario, Visita domiciliaria, repartiendo evangelios, pesca jo-
ven, rescate callejero con los hombres que están en ese am-
biente, trabajo pro-vida en los alrededores de una clínica
abortista, patricios, visitas a auxiliares, enfermos y personas
mayores en sus domicilios y en residencias, en dos de ellas
además se reza el Rosario y se canta. Colaboran con el eco-
nomato de Cáritas.

Han celebrado el 50 aniversario de la fundación de la
Curia y esperan que sea un aliciente para continuar traba-
jando unidos a Jesús y María y al servicio de la Iglesia.

Proyectos: Trabajar en nuevas parroquias y en Segovia.
Se les felicitó por su entrega y por la generosidad en

aceptar la extensión en Segovia

Resumen del Senatus, julio 2015

ALLOCUTIO (julio)
(Por el P. Carlos Melero D.E. del Senatus)

Frank Duff se pregunta: ¿está verdaderamente justificada la Verdadera devoción a María? Responde destacando las líneas convergentes de esta
devoción mariana.

En primer lugar, está la esclavitud a María. La Verdadera devoción nos hace esclavos de María, una verdadera dependencia de María gracias a la
alianza de amor con nuestra Madre. Por este pacto de amor, le entregamos todo a María, y ella se apropia de todo lo que es nuestro, persona, bien-
es y acciones. Nuestra entrega a Ella ha de ser sin reserva, nos dice F. Duff. Las más tempranas e incluso apostólicas enseñanzas nos muestran a María
como Madre de los vivientes, comunicando directamente a cada uno el don de una gracia individual. Esto nos lleva a la intimidad con María.

En segundo lugar, está la verdad de fe del Cuerpo Místico de Cristo. María es como el cuello que une la Cabeza con el Cuerpo. Depende de
Jesús y es necesaria para el Cuerpo. Esto refleja la posición de Jesús y de María, su reciprocidad. Hay una mutua dependencia. Él le dio a María la
vida sobrenatural y aportó su Divinidad a la colaboración mutua. Ella puso el material de su cuerpo para formar la humanidad de Jesús y entregó
su fe obediente. San Juan Eudes nos enseña cómo los Corazones de Jesús y de María colaboran unidos, dependientes el uno del otro.

En tercer lugar, está el amor y servicio en agradecimiento a María. Hemos de aprender a vivir la reciprocidad con María. María nos da para que
podamos devolver lo recibido. Nuestra reciprocidad no puede limitarse a sentimientos y palabras; ha de pasar al terreno de una acción adecuada
que comprende el apostolado. Frank Duff señala con acierto que hemos de creer en Ella en recompensa por aquella heroica fe que nos trajo el
Redentor a la tierra, darle amor y servicio en gratitud por su maternidad sobrehumana de Cristo y de nosotros. María sigue viviendo, y en nuestras
manos está amarla ardientemente y rendirle supremo servicio.

En cuarto lugar, hemos de reproducir en nosotros el amor de Jesús a María. En este amor, hemos de llegar hasta donde podamos. Nuestra obliga-
ción es imitar a nuestra divina Cabeza, buscar en nosotros el mismo amor que Jesús tuvo a María. Frank Duff nos dice que miremos cómo Jesús ad-
miró y amó entrañablemente a su Madre. Tenemos que tomar al Señor como modelo en todas las cosas, imitando su más eminente característica: su
amor a su Madre. Después del amor al Padre Eterno, el amor de Jesús a su Madre terrenal era una especial característica que excedía a las demás.

En quinto lugar, miremos la relación de María y de la Iglesia. Jesús recibía de María todo el consuelo. Y Jesús la amaba más que a todas las de-
más criaturas. De manera semejante, María mantiene con el Cuerpo Místico la misma relación que tuvo con Nuestro Señor. María nos ama como
ama a su Hijo. Nos ama porque le ve a Él en nosotros. Debemos continuar en el Cuerpo Místico aquel amor extraordinario que Jesús sentía por Ella:
amarla sin interrupción, recoger una mirada de su inmensidad, unirnos a Ella en todas nuestras acciones y vivir espiritualmente inseparables de Ella.
Jesús asoció a María a su misión redentora, y nosotros debemos unir nuestra vida y acción a María. Hemos de vivir en estado de unión con María,
viendo y haciendo todo en su compañía, de manera que María esté haciendo aquellas acciones por nuestro medio. Realizamos el extraordinario
amor que Jesús tuvo a María y su dependencia y colaboración con Ella.

En sexto lugar, hemos de ser conscientes que nuestro amor lleva dentro el amor de Cristo. La verdad del Cuerpo Místico quiere decir que Jesús
está viviente y operante en nosotros. Nuestro pobre intento de amar a María se convierte en el objeto y canal del amor de Jesús a María. Así, cuan-
do María derrama en nosotros su amor a Jesús, vuelve a recibir a través de nosotros el mismo amor de Jesús. F. Duff concluye hermosamente: en la
medida en que permitimos y facilitamos a Jesús ser en nosotros el Hijo de María, en esa medida estará en nosotros el Hijo de Dios con todo su po-
der, mirando por nosotros a todas las almas en todo el mundo para amarlas y salvarlas.

JESÚS AMA A SU MADRE EN NOSOTROS
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ALLOCUTIO (agosto)
(Por el P. Carlos Melero D.E. del Senatus)

María es miembro eminente del Cuerpo místico y Madre de la Iglesia1. María es también saludada como miembro muy eminente y del todo sin-
gular de la Iglesia y como su prototipo y modelo destacadísimo en la fe y en el amor2. María también ha sido redimida por él, de modo único en
su inmaculada concepción, y nos ha precedido en la escucha creyente y amorosa de la palabra de Dios que nos hace felices. María está íntima-
mente unida a la Iglesia3. La cabeza y los miembros nacen de una misma madre4, nos recuerda san Luis María. Por obra del Espíritu Santo, los miem-
bros están unidos y son configurados con Cristo Cabeza, Hijo del Padre y de María, de modo que todo hijo verdadero de la Iglesia debe tener a
Dios por Padre y a María por Madre5. En el nacimiento virginal de Jesús renace de algún modo toda la humanidad6.

Una de las expresiones más altas de la espiritualidad de san Luis María se refiere a la identificación del fiel con María en su amor a Jesús, en
su servicio a Jesús. Meditando un texto de san Ambrosio7, escribe: ¡Qué dichosa es un alma, cuando... está del todo poseída y gobernada por el es-
píritu de María, que es un espíritu suave y fuerte, celoso y prudente, humilde e intrépido, puro y fecundo!8 La identificación mística con María está
totalmente orientada a Jesús, como se expresa en la oración que se halla en El secreto de María9.

La santidad consiste en la perfección de la caridad10. La caridad es el don más grande del Espíritu11. En sus Cánticos san Luis María presenta su-
cesivamente a los fieles la excelencia de la caridad, la luz de la fe y la firmeza de la esperanza12. San Luis expresa el dinamismo de la caridad con
el símbolo de la esclavitud de amor a Jesús, según el ejemplo y con la ayuda materna de María. Es vivir en comunión plena con la humillación de
Cristo; comunión vivida con María, íntimamente presente en los misterios de la vida del Hijo13.

Juan Pablo II afirma que a Jesús no se llega verdaderamente más que por la fe14. Es el camino que siguió María durante toda su vida terrena, y es
el camino de la Iglesia peregrinante hasta el fin de los tiempos15. San Luis María enfatiza la fe que vivió la Madre de Jesús desde la Encarnación has-
ta la cruz, una fe en la que María es modelo de la Iglesia. San Luis María lo explica mostrando los «efectos maravillosos» de la perfecta devoción ma-
riana16. E insiste en la pureza de la fe, y en su esencial y a menudo dolorosa oscuridad17. La cruz es el momento culminante de la fe de María18.

María es signo de esperanza cierta. El Espíritu Santo invita a María a «reproducirse» en sus elegidos, extendiendo en ellos las raíces de su «fe
invencible», pero también de su «firme esperanza»19. San Luis María contempla esta dimensión escatológica especialmente cuando habla de los «san-
tos de los últimos tiempos», formados por la santísima Virgen para dar a la Iglesia la victoria de Cristo sobre las fuerzas del mal20. En la Salve Regina,
llamamos a María «Esperanza nuestra». A través de la devoción a María, Jesús mismo escuda el corazón con una firme confianza en Dios, hacién-
dole mirar a Dios como su Padre; le inspira un amor tierno y filial21. Junto con la santísima Virgen, con el mismo corazón de madre, la Iglesia ora,
espera e intercede por la salvación de todos los hombres22.

LA VERDADERA DEVOCIÓN A LA LUZ DEL CONCILIO VATICANO II

MARCHARON A LA CASA DEL PADRE
Hna. Josefina Carrera Pérez que fue Presidenta de la Curia Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro de Vigo.
Hna. Lolina Quesada Sarmiento que fue fundadora y Presidenta del Praesidium Ntra. Sra. de los Dolores y Vicepresidenta de la Curia Ntra. Sra. del Pino.

A sus hermanos legionarios y familia nuestro pésame y oraciones, en la confianza de que estarán formando parte de la Legión del Cielo.

SEGUNDA PARTE

1 María es la Madre de los miembros de Cristo, Pablo VI la proclamó Madre de la
Iglesia (Cf. Lumen Gentium, 53.62).

2 Lumen gentium, 53.
3 Ibid, 58.63.
4 Tratado de la verdadera devoción, 32, o.c., p. 30.
5 El Secreto de María, 11.
6 Cf. Tratado de la verdadera devoción, 33, o.c., p. 31. Ver la oración en El Secreto

de María, 67. 
7 Expos. in Luc., 12, 26: PL 15, 1561.
8 Tratado de la verdadera devoción, 258, o.c., p. 162.
9 El Secreto de María, 68.

10 Lumen Gentium, n. 65. Cf. Mt 22, 38.
11 Cf. 1 Co 13, 13.

12 Cánticos 5-7.
13 Flp 2, 7; Ga 1, 10; Tratado de la verdadera devoción, 72, o.c., p. 55.
14 Novo millennio ineunte, 19.
15 cf. Lumen gentium, 57 y 67; Redemptoris Mater, 25-27
16 Tratado de la verdadera devoción, 214, o.c., p. 139.
17 Cf. El Secreto de María, 51-52.
18 (Redemptoris Mater, 18).
19 Cf. Tratado de la verdadera devoción, 34. Lo recordó el concilio Vaticano II en

Lumen Gentium, 68.
20 cf. Tratado de la verdadera devoción, 49-59.
21 Tratado de la verdadera devoción, 175; 169.
22 Lumen Gentium, 69.

• Asistieron al Senatus nueve praesidia que informaron de
sus actividades durante el verano. En general no pudieron
reunirse regularmente, pues  no estaban en Madrid ningu-
no de los hermanos que formaban el grupo. El praesidium
de Nª Sª de la Esperanza tuvo reuniones en julio y agosto y
los praesidia Nª Sra. de la Maravillas, Ntra. Sra. de los Án-
geles, Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro y Columna de Fuego
se reunieron en julio.

Se leyó la carta del corresponsal de Dublín, el hno. Noel
Lynch. En la que destaca: «En la última reunión del Concilium
estaban presentes los Padres Skelly y Martín y nos dieron un
informe de la ceremonia de Clausura de la Causa de Alfonso
en Buenos Aires. Los legionarios del mundo saben que pron-
to podrá ser santo nuestro querido hermano Alfonso. Nos hace
falta hacerlo conocer, y a la vez, pedirle milagros. Algunos
Senatus han formado una comisión para la promoción de la
Causa rogando que muchos legionarios y no legionarios le
den su apoyo.

Resumen del Senatus, agosto 2015
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AVISOS

EJERCICIOS ESPIRITUALES DEL 5 AL 8 DE NOVIEMBRE

EN LA RESIDENCIA DE LAS HERMANAS

BENEDICTINAS DE LA PIOVERA (MADRID)

La Curia Ntra. Sra. de la Almudena de Madrid peregrinó a Alba de Tormes y Ávila para conme-
morar el 5º centenario de Santa Teresa a primeros de junio. En el convento de las Carmelitas de
Alba de Tormes se celebró una Misa presidida por el Director Espiritual de la Curia D. Francisco
Javier Criado. Se aprovecho para visitar la exposición de las Edades del Hombre y la convivencia
resulto muy enriquecedora.

RECORRIDO TERESIANO DE LA CURIA NTRA. SRA. DE LA ALMUDENA (MADRID)RECORRIDO TERESIANO DE LA CURIA NTRA. SRA. DE LA ALMUDENA (MADRID)
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